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Aunque Iia quedado claramente estahlecido, que una cosi es la socia- 
lizacióii del dereclio y citra distinta el derecho social, clel cual forma 
11arte el <lereclio del trabajo, lo cierto es que, el mismo derecho del 
trabajo es el resulta<lo de un proc<:so socializador del derecho en gene- 
ral. Este proceso sociali~ador h:i cre;i<lo por una parte, ramas nuevas del 
dcreclii, coiiio lo so11 el de trabajo, e1 agrarici, el de  la seguri<lad social; 
y, por otra Iyarte, las restantes ramas (Icl (lerecho, Iian recibido esa in- 
fluenci:~ socializador;~; ". . . las vetustas ramas de los <lereclios civil y 
penal se Iian transIorm;ido por la transfusión que recibieron ile la sangre 
renovadora (le las nuevas <:orrieiites sociales." 

Fix Z:imodio, nos coiiiunic;i las ideas del filbsoCo jiirist;~ est:tdiini- 
<leiise Kosciie Poiind sobre cata tr;insf<irrnaciOii socializante o sucialira- 
dora del clercclio, que según el jurista norteamericano se Iia niariifesi:id~r 
lo:i~l;~ni~iit:ilineiite cii 10s sigiiicrites cniiipos (le limitaciúir: 1) :tl liso 
de la ~>ru]jieda<l; 2) a i;i liberta<l <le contratación; 3) a la I:iciilta<l de 
d i o i c r  e 1 r i c I : ~ l ;  1 ;al p:idcr del ;acreeilor 1iar;i 1:i satisf;ict:i<in 
de su ciéiliio; 5) ;iI esi;ibleciiiiieiito dc la respoiisabili<l;id ol>jeti\.;i: 6) 
a la apreciacióri del iiiterés soci:il eii la conrervacióii de los reciirscis 
11:1tur:1; 7)  a toiiial. e11 i:uent;i el iritcr6s de 111s Iiijos y de  la socieclncl 
1);ira 1:i resolücibii de I i i s  ~irol'lciii;i\ I:iriiili;ire,. 

Un anilisis de 10s anteriores puntos nos demuestra evi<Ieiiternei~te 
que el dereclio del tr;iúajo, como parte de esa socializ~cibn geiieral 11-1 
<iereclio, recibe in<lodableiiiente los fenhmcnos que se 1i;in niarc;i<lo coi1 
los nunicrns 1) , 2) , 3) y 5) . 

1 Fix %\ati.i>ro, Hktoi-. I,zlioducri<iiz n l  E ~ f u d i o  d e l  Dercciio Proru<ni Socinl, eii 
"Estu<lior ]>:occsales en tiieri~uria rle C:arlov Viada". hfailrid. Pretira <:;isiellai,a. S. A .  
1963. 
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El derecho del trabajo es entonces una parte de esa idea socializadora 
a que se refiere Fix Zamuclio, ". . . la socialización del derecho consti- 
tuye un movimiento, una orientación, una idea, un modo de concebir 
el derecho en todos sus aspectos, y por tanto, debe considerarse como una 
corriente (le renovación de todas las disciplinas jurídicas contemporá- 
neas, de manera que no  puede circunscribirse a una región determinada, 
no obstante que se muestre con mayor fuer-a en cleterminados sectores 
más sensibles a las continuas fluctuaciones sociales." " 

El derecho del trabajo, como lo hemos ya mencionado previamente, 
forma parte, junto con el derecho agrario, y el de la seguridad social 
y otras diversas ramas de orientación similar, de lo que se ha conve- 
iii<lo en denominar dereclio social, y que se define coino: ". . . conjunto 
de normas jurídicas nacidas con independencia de las ya existentes, y 
en situación equidistante respecto de la división tradicional del dere- 
cho público y privado, como un  tercer sector, una tercera dimensión, 
que debe considerarse como un derecho de grupo, proteccionista de 
los núcleos más débiles de la sociedad, un derecho de integración, equi- 
librador y comunitario." ' 

La idea fundamental que constituye la médula del derecho del trabajo, 
es la de la protección a la clase débil. Esta protección se enfoca fun- 
damentalmente a negar la autonomía de la voluntad, que prevüleci6 
e imperó con toda su fuerza en las épocas radicales del liberalismo eco- 
nómico. Ni el patrón ni el trabajador disponen de una absoluta libertad 
para el estabkcimiento de las condiciones que deben regir la relación 
del trabajo y es el Estado el que instituye un marco legal, otorgando así 
un mínimo de garantías, las cuales no pueden ser violadas por el patróri, 
ni renunciadas por el trabajador. 

II. DERECXO PROCESAL DEL TRABAJO 

Es indudable que en el desarrollo histórico jurídico, primero existió 
e! derecho sustantivo del trabajo, y posteriormente surgió a la vida el 
derecho procesal del trabajo, como el conjunto de normas jurídicas 
necesarias para regir las actividades de los sujetos de la relación del 
trabajo que han entrado en conflicto, así como la de los órganos esta- 
tales encargados de dirimir ese litigio. Entre otras definiciones de esta 
rama legislativa mencionamos en seguida la siguiente: "El derecho 
procesal del trabajo es aquella rama del derecho que conoce de la acti- 

2 F i X  ~ M U D I O ,  OPUS cit., P. 507. 
3 FIX ZAMUD~O. opur cit., p. 509. 



I'I¿L'fi:Ii.1 I.V D E R E C H O  I A R O R A I .  IIIXICd. \ -O U27 

viciad jiiris<liccioiial del Estado, respecto de las nornias que regulan las 
relaciones laborales desde los puntos de vista juriclico y ecoiil>inico." 
Idos especialistas ile 1;i materia desde el ángiilo sustantivo, se esmer:iii 
fxx  silbrayar el carácter ecoiiiiniico clc la disciplina jiirídico-l>rc~ct.sal, 
\i!i perc;ltarse de qiie todas las 1-amas del dereclio que rigeii aspectos 
I>;~trimoniales tambitn se estin relirien~lo a los aspectos ecoiiiiniic<is en 
1;i vida soci;il, con tina importancia simil;ir, en muclios c:a\os, ;i 1:i que 
encoiitramos en el derecho del trabajo. 

El derecho procesal del trab:ijo existc entonces indii<lal>le:nente, como 
iiii Luerpo de clisposiciones 1eg:iles que rigen el proceso laboral, pero 
;ibiigainos du<las sobre la autori«nii;i científica <le est:r rama juriilica. 
Siri embargo, Iiabremos <le ampliar este punto en el sis~iiente capitiilo 
(Icl presente ~raba j r~ .  

Es in<lud;~ble qiie 1;i naturaleza <le la inateri;~ siistaritiva, en el caso 
el clerccho del trabajo. tiene iiria inlluericia (Iecisiva en ln rarna adjc- 
tiv:~, en 1;i esfx.cic, el derecho proces:il del trabajo; de aqui que entoii- 
ics. el proceso laboral presente r;i\gos y caracteristic:~~ que se (Icrivan (le 
la iiaturalera sustanci:il [le 13 controversiit. Si el dcreclio del trabajo, 
111mo lo hemos dejado apiintado ~revianieiite, es un dereclio protecciw 
riist;i y tiitelador <le las clases débiles de la socieilad, también el dereclio 
1>rocesal del trabajo presenta esas características, y así nos lo ensefiaii 
Htctor Fix Zaniu<lio y Enrique Aiv;irei del Castillo en los ziguientes 
iérniiiios: ". . . la protecciún, n o  solamente sust;intiva, sino t a m b i h  pro- 
<:esal <le la parte débil, a través <le ciertris prii.ilegios que implican una 
cierta <lesproporcibn fornial, pero que en el fondo se trarliicen cn un:i 
eqiiiparaci<in verclacler:i, con el objeto de curriplir elica~mente iino de  
11i\ fxin<ipios básicos de t o ~ l r ~  tipo <le proceso: el (le la bilater:ilida~l e 
ií.iiald;icl procesal [le las [>;irtes. De este principio (le coriipcnsacii~n 
deriva11 iin;] serie (le lineamieritos procesales inspira<los en cl c;irárter 
\<icial (le la controversia, y asi observamos la terirlerici;~ a i-eclucii. : i i  

iniiiimo 1;i Soriria de los actos 1>rocesalea, a invertir en algunos c:isos 1:i 
carga (le la prueba en beneticio de 12 parte que se supone menos fiicrte, 
:i impuiaar oficiosamente el proce<limiento, ;i establecer jurisdicciones 
~speciales, cuycis miembros a t i n  facultatlos a resolver los conllictr~s <le 
manera equitativa y no estrictamente leg;il, además de  las atribucioiies 
ile los citados juzgaclores para suplir los errores de las partes que care- 
cen de asesoramiento técnico y para reunir el material probatorio indis- 
pensable para descubrir la verdad material, etcétera." ": . . In pol i t ia  

4 P o n ~ n s  L~ITZ.  Armando. Derecho Plo<erol del Traboju. Pueiila. e<liroiial JosC M. 
Cajica Jr., 1956, p. 1.5. 

5 fix %,$niioio, op~is cit.. p. 521. 
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legislativa que en materia sustantiva estima desiguales en la relación 
de trabajo al trabajador y al patrón, y que por ende tutela los intereses 
del primero se aplicará en la misma forma cuando se establece la rela- 
ción jurídica procesal?. . . debemos preguntarnos si al derecho proce- 
sal del trabajo hay que considerarlo como un derecho de clase o como 
un conjunto de normas de orden público, de normas invariables que se 
deben aplicar a los sujetos de la relación sin distingos. Creemos que 
las normas del derecho procesal del trabajo. . . pueden tener un conte- 
nido proteccionista.. . , una orientación hacia la tutela del trabajador. 
El sistema procesal del trabajo mexicano debe ser tutelar, debe proteger 
al trabajador; pero establecidas las reglas de procedimiento, no  pueden 
las autoridades del trabajq en los casos concretos de su conocimiento. 
alterarlas, modificarlas o crearlas con el pretexto de tutelar al tra- 
bajador." 8 

Se señalan7 como principios tutelares que rigen el proceso del tra- 
bajo, los siguientes: a) la función conciliadora previa; b)  el carácter 
tutelar para el trabajador en la relación procesal; c) la inversión de la car- 
ga de la prueba en casos determinados; d) el laudo, como una resolución 
que no es de estricto derecho, sino de equidad, de conformidad con lo dis- 
puesto por el articulo 550 de la Ley Federal del Trabajo, que dispone 
que los laudos se dictarán a verdad sabida, sin necesidad de sujetarse 
a reglas sobre estimación de las pruebas, sino apreciando los hechos 
según los miembros de la junta lo crean debido en conciencia; e )  posi- 
bilidad de revisinn por el propio tribunal, de sus resoluciones, como por 
ejemplo en los casos de riesgos profesionales, y de conformidad con 
el artículo 307 de la Ley Federal del Trabajo; f) el patrocinio gratuito 
al trabajador, a través de las procuradurias de la defensa del trabajo, 
s-gún lo  establecido por el articulo 407 de la Ley Federal del Trabajo. 
Además, como principios generales que rigen al proceso del trabajo, 
el mismo autor 8 indica los siguientes: a) es un  proceso más dispositivo 
que inquisitivo, pero sin embargo, el principio dispositivo está atenuado 
por la propia Ley que ha dado facultades al Tribunal del Trabajo 
para impulsar de oficio el procedimiento, asi como para ordenar la 
práctica de prueba para mejor proveer, de conformidad con el articulo 
132 de la Ley Federal del Trabajo. La caducidad por falta de actividad 
procesal, establecida por el articulo 472 de la Ley Federal del Trabajo, 
es tambikn otra evidencia de que el sistema no es puramente dispositi- 

o ALY.,REL DEL C w ~ n ~ r . 0 ,  Enrique, Apunles del Segundo Curso de De~echo del Tra- 
bajo, México (no se menciona editorial). 1965. p. 234. 

7 ALVAREZ DEL C ~ I S T I I . ~ ,  OI>US cit., pp. 235 a 238. 
R ALVAREZ DEL CMTII.I.O, OPUS cit., pp. 238 a 244. 



o ;  Ú) rarriiciü <le I~,i-iii;i$ csl~cciales para los actos pr roce sal es, :cgúii 
el articiilo 410 <le 1;i Ley Fc<ler;il del TraLi;tjo; c) ~irincipio <le or;ilirla~l. 
que ?e deslxencle bisicainente <le los articuios 462 y 5% de la Lcy 
nienciniiada; d) ~>riricipio ile <:oiicentracibn, coi1 exclu~ióii [le triinitcs 
inciileiitalei; 6,) :tpreciacióii ile las pruebas eti coticiencia. 

~\lior;i bien, l;is tiolas ~>;trtii~illires que se han dejaclo :;ptiiitailas, inilii- 
cI;iblciiiciiie que c;irarterir:in ;i1 proceso laboral, cI:in<lole sii fisoiir)rni:i 
pr<~pi;i. Pero, ile lo :iiiterir~r, iio se rlcslireiide que teiiga justificaci6ii 
el 1i:tbl:ir <le una autoiiomi;~ riciitilicli <le la <liscil>lina,!' pues cotiio lo 
~ ~ ~ ~ ~ i t u : t l i ~ : t r ~ i i i ~ ~ s  CLI el rig~iieiitc c:il>iiiilo, \¿lo los aspectos coiiectados 
<-o:] 1;i sustan<:i;i, puecleii <!;ir 1ug:ir rl uoii <livei-sidütl, y por Liinto, a 

las c<;rrerl>ondicntes rainas que recl:inieii uria autononiia científica. I'or 
el contrari~j, los aspectos especílicürnente pri>ces;iles, tieneti que caer 
iieccs;triaiiiciite, pai-;i ru cstucli<i ;iii;ilisis <leiitri> de la Teoría Geiieral 
ilel Prr>cesii, La cual no ;!<Imite I~ic;ilismos iii ramas procesales esl>eciali- 
d a s ,  sirio que, con todo celo, recl;iiiia para su exclusiviclad el t r a ~  
taniieiito cientifico [le todas las cuestione5 procesales. Es oportuiio aqui, 
referirnos ;i los aspectos políticos y d<igni.itiros del proceso del trabajo. 
"El proceso del tr;ibajo, podenios estucli;irlo <lesde <los puntos de vistz, 
a ssber político y <logmático. . . Desde el l>uiito de visti~ <logm:\ticn 110s 
relerireriios a la riatiiralera juri<lica del proceso y <le los actos que lo 
constituyen. En este aspecto, el proceso del trabajo no difiere del pro- 
ceso en niateria civil o niercaiitil; los conceptiis de accihn, excepción, 
prueb;,, seiiteiicia, etcétera, sobre todo acción y excepciijii qiie son fuii- 
clarncnt;tles, coiiiciden eii la niateria procesal del trabajo y en la rnateril 
civil. Por ci ian~o ;il segunclo aspecto, el político o de politica Iegislativ:~, 
ericontramos que la diferencia entre proceso del trabajo y proceso eti 
niateria común si es apreciable; supuestc~ que, la política que orienta 
a ambos procesos es <lil'erente." I'' El ;tutor cuyo pensainiento liemos 
t~inscriio, se reliere cuariclo alude ;i lo politiro, ;il ;isIiecto sustaiicial, que 
es variailo y que <la lugar a la diversi<Ia<l; por el coiitrario, al usar sl 
vocablo "dogmático", in<lu<lableniente que esti liaciendo referencia 
a lo p ~ ~ ~ ~ t n c n t e  prores:tl, es decir, ;i aquello que queda comprendi<lo eii 
la Teori;i General del I'rocero. 

Finalmente, eii lo que se reliere a las consideracio~ies generales sobre 
el proceso del trabajo y sobre el derecho procesal laboral, como conjunto 
(le nornias jurídicas, tambiéti consideramos conveniente insistir en la 
rcpetici6n del pensamiento de \'i;ida Lbpez Puigcerver, ". . . en el seii- 
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tido <le que el predominio del interés colectivo, individiial o social, 
dentro del campo del proceso, despende también de 13 concepción poli- 
tica del Estado." '' Y es que, en  última instancia, el mayor o menor 
grado en que se presenten todas esas características ya niencionadas del 
proceso laboral, como lo son el <lisl~ositivismo o publicismo del mismo, 
la carencia <le formas, el principio de oralidacl, el sistema de aprecia- 
ción <le la prueba, el carácter tutelar, la fuiicibii conciliadora previa, 
la resolución bnsacla en equidad y no en estricto derecho, etcétera, ello 
será un reflejo (le la concepción política del Estado en iin régimen jurí- 
dico dado. 

La teoría general del proceso no es sino una parte de la teoría gene- 
ral del derecho, pero con enfoque especial sobre esc interesante y com- 
plejo fenómeno que es el proceso. Siguiendo la corriente dominante 
p<>demos afirinar que puede haber varieclacl riquísiin;~ y múltiple, cn 
los conteni<los, es decir, en los litigios y controversias, que pueden ser 
ora penales, ora civiles, ora constitucionales, ora del trabajo: pero por 
el contrario, el continente, que es el proceso, es unitario, pues cual- 
quiera que sea la na tura le~t  de la controversia, Iiay una serie de cues- 
tiones y de lemas, que encontramos en todo proceso y que por ellri 
adquieren una categoría aprioristica y universal. Los conceptos (le 
acción, juriadiccibn y proceso, ~ ~ t e g o r í a s  l>rocesales I~indamentales, y 
todos lus demás conceptos procesales que (le ellos se derivan, como 
los relativos a competencia y orgaiiiración (le los tribunales, a prueba, 
;i iinpugnaciones y recursos, a resoluciones del tribunal, etcétera, pre- 
seiitati una iiniclad mo,nolítica en su tratamiento científico, lo que nos 
Iiacc rechazar enérgicamente una ~>reten<licla cspecializaciúri proces:il 
<le carácter rigurosamente cientilico lo que no entraña hoy en día, sino 
un verdadero localismo jiirí(1ico. ". . . resiilta sencillo, en apariencia, 
concluir en el sentido de que cada rania del derecho sustantivo csti 
clotada de su corres~xrndieiite tipo de proceso (así como de las Iorm.1~ 
pn>cedimentales más ac1cc:uadas) y de esta manera habría un proceso 
civil, otro mercantil, penal, aclministrativo, laboral, etcctera, pei-o un 
examen niás detenido de la realiclacl nos lleva al convencimietito de qiie 
varias de estas disciplinas están estrecliamente relacionadas y no se 
clistingucn plenamente entre si, puesto que se encuentran regicias por 

ii F,X Lnrzuuio, opus cit., p. 520. 



priiicipioh ioiinativ~ls siiriil;ires, y l>ur el coiitr;ii-io, <lentro [le iiii;i  iiiisnia 
1~:iilia de  clljiii<-i;iniieiito existcii ~~ii i ici[>ios iliversos." 1" 

Es pertiiieiite reiterar arjiii 11, qiie ) a  Iiciiio~ :ipuiii;iilo cri 1iiie;is :iiitc- 
i - i~~ ic> ,  cii el bentiilo <le (lile In ii:itiir-alem <le 1:i c o ~ i t i o v e r i : ~  ~ ~ u e c l e  iiiiloir 
eii 1;i c:ir;icterir;iiiiiii ilcl Iiriiceso ies[>cctivo, es (lecir 1;i iiilluencia del 
dereclio sur~aiitivr> si~t>re 511 ro~-resp~~iicliviiie i I e r e ~ l i ~ >  : i<l j : - i i \~~.  E s  t;iix~- 
biéii ~r>riveriieiite ieitei~ii-, que  ;tiiiiqiie la i i i ; i i i i~  q1~c  presente lii f ~ r i i i i ~  
(1)rc~eS)) e5té eii riertii g ~ i < l o  ~Icieriiiiii;i~lr~ por 1:15 1>?<~~li;iiiils<les <le1 

c<>iiteiiiilo (litigio), ello iio <I;i 11:i~c p;ii-:i iieg:ii lo cliir <Ic iiiiivcrs;il ) 

geiiei:il tieiir esta S o i i i i ; ~ ,  ebte c<,ntiiiericc (jiic t.> el lii<i<esii. 
S? i - C Y ~ I I I I I C ~  p ix  \ '~leniiiel:i ':j que 1;i L.e! I;e<ler:il del '1-i-;il>njo eiiciia<li<i 

cl I>I.IICCIO I:iboi;~l dc111ro (le lus liiie;iiiiieiiti>s rlcl I)rocer<i i i ~ i l ;  v qiie 1;i 

i ~ ~ i i s l > r u ~ I e i ~ c i : ~  de  1 ; ~  S I L I I ~ C I I I ; ~  (!<ji-te cle Iiihti<i:i 11:i i~~tei-pret:i<Io 121s 1i11r- 
11i:is ,jiirídic;is Suii~l: i~i~e~~t:i les del l>rucc><~ 1;11111r:tI, scgíiti 1115 pi-iiicil>i,~s 
geiiei.ile~ del procehr, ciiil.  1';ir;i iiosotros, 11;istari:i clecii- cliic segúri 10s 
]>i-iniil>i<:s gmier:ilcs ilel Iiriiccicj, ;i beca,. E1 iiiibiiio ;iiiioi :iilvicrte que  
<,sic. rijtiictii;!iriito <Icl procero l:iil<~r:il ;i ~>riiicil~iob jiii i~ l i c i~s  iiiis ;iii111lioi 
' . . . i r < >  s ig~ii l ic;~,  t,ii iliaiiera ;ilgiiii;i el <Icscoiiociiiiiei,lo iie las p a i t i < u ~  
1. .iiidailcs : qiic car:iiteii/:iir e1 i<:gi.iiiieii jii:.iilico del I>riicehr! en iii:iieri;i 
(lcl t?;~I>ii,j(>, iii es iiieiims~:;tI)o clc l:i5 I . ; I / I I I ICS qiii: jii\titic;tii C{:IC 10s CI,:!~ 

l i  I i ~ i i l s  l ~ t  s i  1 s : í 1 1 1 s  e ciiiiociinictito ile 1;is :iut«?i- 
ilaili-S jiiiiici:iles ilcl oi-ileii ci~iiiíiti; es t;iii SI'IIO el i-ei(~iiiiciiiiieiiio ile qiit. 
i r  , o/i<i ~ i c t i í ~ i r i ~ i ~ i  j~rris(lir<iiiiini(,.~. ~,stiiii rr,gidos /lo? i ~ t i v . ~  !rii,~fno.~ 
p i i n ~ i p i r ~ >  j i i i id<i>i~r.~~lnlv~." 1 '  Noso t io~  110s [>?egiiiii;iiiii,,. lireieii(lieiidi, 
;igrep,- :il:o :i1 ;iiiteririi- ~>uis: t~ii icnto,  i i  s&li> el  ~ i i i ~ c s i >  l:il~or;~l y cl 
~ x o c r x ~ i v i l  est:iii rcgiil<,, poi  iiiios iiiisiiiii, 1>riiiri[>ior 11iriil:iriieiit;ii~~~ 
y se I I ~  II;ILC: evi(1c~11te U I I ; ~  rc.q~uest:i que  siiisc [le I I I I C ~ I K I  111.ib ~ ~ r ~ ~ l u i i i l ~ i  
<i>ii i ic~ii i i i :  r<i<lc;> los ~ I ~ < > C C ~ I I S  sc iigeii I)<II. u n u s r ~ i i i ' i i ~ ~ ~  priiir illiob Suii~ 
~l : i~~ie i i~: i l?s ,  iri~le~~c~~cliei~te~~ieiite ,Ir1 c~~iiLeti i~lo del 1itigi11 o r i~ri tr~~\,erhia 
rcspe<ii\o\, y esos l~ r i i i c i l> i~~s  l ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ i i i ? ~ i l : ~ l c s  IIO boii ~>t i - ,h  C ~ L I C ,  1,)s (111~ ilii 
1:i icoi-í:~ ~"le"11 ilcl pio<?h,l. 

1V. 1.1 I I < ( > K ~ ,  L>E LA F R l  l i s r \  Y 1.115 L~I%LlSl ' l>r  TIPOS llt .  F \ , j l i l~~ : l i \Ml l :h l< l  

l l i  e t i ;  t í  rle 1:i 1,riiclj:i. pi-c.iipoiie 1;i ;iivl>t:iriOri <!e !;i 

tei>ri;i gciier;il <le1 l>r<icesi> y 'le S U  sii<:~iifir;i~ii,ii, 110r 10 (1:w t ~ : 1  :I 1'1 i i n i ~  
\o-salicl;i~l <le At;i y :iI Iierho ile que  ;iO;ir<:i cii;il<liiiei- ti[><> ile eiijiiici.i- 

1 / / l .  1,. í2O. 
1 :  J . , ,  , , , , A .  \ l  1 1 ,  1 ' "  1 ' 1 ,  I l  I i i  < , h .  \ l .  

t"%,;<., ! t .  S ,  .\.. l<l.-><l. ,>. !l. 
l . !  ,, , ,  l .  1 .  !I. 
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miento, iiidependientemente del contenido caracteristico de éste. Por also 
se dice que, " . . . la prueba es siempre la misma y no cabe separatisiiios." ' 5  

Y es que en el fondo, se vuelve a plantear en la materia j~robatoria, lo 
relativo a la unidad o a la cliversidarl de la <lisciplina cientifica. La 
ciencia proces;ll reclamando para si todo lo relativo a la prueba, post~il:~ 
los principios de esta, como valederos y universales para ciialquier tipo 
<le proceso; por el contrario, la tendencia separatista, implicaría una 
actitud que nos parece insostenible, de pretender autonomía científica 
en el tratamiento de la prueba, en fuiicióii del tipo del proceso, para 
tener así una prueba civil, una prueba penal, una prueba laboral, una 
prueba administrativa. 

Veamos en seguida cuál es el conteniclo de la temiítica probatoria, qiie 
Sentís Melendo1° divide en dos partes, una general y otra especial 
que comprendería, esta última, el estudio <le los diferentes medios de 
prueba en particiilar. En la primera parte, o sea cn la general, teiidria- 
mos los siguientes temas: a) concepto de prueba; b) objeto, tema, m;i- 
teria <le prueba; c) fuentes y medi,os de prueba; d) sistemas probatorios; 
e )  cargas y facultacles (quien ha de probar) ; f) adquisicibri procesal; 
g) procedimiento probatorio; h )  apreciación o valoración de la prueba. 
Pensamos que este contenido de la temática probatoria es iiniversal, es 
clccir, cs dc valor general para cualquier tipo de proceso, y la definición 
de prueba que nos da  el autor consultado, la encontramos igualmente 
ablicable baya todos los 4rocesos. Ta l  definición es enunciada en los 
siguientes téhninoa: "Prueba es la verificación de las afzrfnaciones fornau- 
lndas en el proceso, condz~centes a la sentenctn. Que esa verificación ha 
de efectuarse en el proceso o ha de incorporarse a él, resulta, natural- 
mente, del cariícter procesal o judicial de la prueba; que ha de ajustarse 
a normas de procedimiento, es lo  que caracteriza a esta prueba y le da 
un sentido jurídico." '7 Sentis Melendo, siguiendo a otros autores, llega a 
afirmar que no son los hechos sino las afirmaciones que <le los mismos 
hacen las partes, las que deben proba~se, es decir, la operación esencial 
es la verificación de las afirmacionm de los litigantes. 

El problema relativo a si 1ü prueba ofrece los mismos caracteres en las 
diversas ramas del enjuiciamiento, fue materia, de una notable polémica 
entre Florian y Carnelutti. Alcalá Zamora nos hace notar que el debate 
se proyecta en realidad al tema de la unidad o diversiclad del derecho 
procesal. "Sintetirando el debate, y dado que estructura y {unción de la 

~ ~ S E N T ~ S  MII.END<>, Santiago, Iirtrodiicridn n l  Derecho P1-obnforlo, eii "Estudios 
Procesales en Memoria de Carlos Viada", Madrid, Prensa Castellana, S. A., 1965, p. 56.5. 

~BSENTÍS M~LENDO, O ~ U S  c i t . ,  p. 565. 
~ ~ S E N ' T ~ S  MELLXDO, D f i Z l S  c i t . ,  p. 565. 



prueba son icléntiras eii cual<luier rona  rocesa sal, las clivergriirias se bus- 
c:rn por tres 1:iclos: a) utili~:iciúii preferente (le t;il o cual medio de 
prueba (testigos cn lo penal, ~locumentos en lo civil) ; b )  criterio 
,.. .i 1 . orativo; ' I-) ordctiacii>n ~iiocediiiiental. La utili~aci6ii preferente acle- 
mis  <le obeclecer a ciiiisider;lcinnes ile clereclio sust;intivo 1-elaci«iiadas 
con la iri;iiier;i h;ibitu;il cle producirse el correspon<licnte ci!nlli<-to, rcflrja 
taii a6lo una rericleiicia, pero [le m;iiiera algiina entraña iina regla ahso- 
luta, según rcve!;i el hecho de qiie 111s Cúdigos Proceslles Civiles, se 
ocupen de 1;i prueba testifical y, a la inversa, los del enjuiciamiento 
crimiri;il <le los dr~cumeiitos. Por lo que roricierne a l;i apreciacion, el 
rGgirneii <le ~ii.iirb;i leg;il o tasad;i presenta los niiamos r:isxos sea cu::l 
fuere 1:: zona en que se aljlique y otro tanto aroritece <.on el <le la libre 
coiivi;ciúii, que a<lern;ís por su ~>ro]jia índole escapa a t«<l;i norrnaciúii 
jurídica y se contenta con reniirirse a la conciencia judici;il, y con el de 
saria critica, que <ipera por igu;il respecto <le tocla suerre de contienc1;is. 
En ciiiinto a las diacreparici;~~ ~~roceclinieiitales, 121 circ~iriatanci:~ (1- que, 
verbigracia, tal o cual tiimite reIereiite a la recepciiiii del vrsiimonio 
o <le la pericia eii materia civil sea distinto <le los seguidi~s eii la esfer:i 
penal, no dcstruye la uiiida<l esencial (le uni) y otro en anibos c;iiiipos 
procc~ilcs." 18 Los :interiores r;izoiiamieiitos eiilocados a las posibles <lis- 
tiriciones <le1 r6girneii probatori,~ penal y el civil, tambitn siin ;il>licablLs 
a1 confrontarse el proceso laboral con otros tipos de procebo. 

Hcriios llegado aquí al nioiiiento más clificil o comprometido <le nues- 
tro trabajo, Imrqiie <le acuerdo con las ideas y convicciones qiie Iiaii 
qi~ed;lclo al>nritaclas, tal parcceria que el tenia de "La prueba en el cleieclio 
l;tborel", careciere de importancia, o al ineiios no  la tuviere en gran 
iiiedicl;~, yi que liemos postulado la net:esidrid de que, con un criterio 
procesal c:ientifirri, se descarten 1;~s preteiisiones de una aiitonomia en 
cuatito al tratamientn de los iliversos tipos <le procesos. En rigor, la justi- 
ficacirjii ile uri tenia coriio el que nns ocupa, se encuentra en I;i necesiclad 
<le de1ine:ir las lieciiliaridades del régimen probatorio, en un  sistema 
p r o c e ~ ~ l  dado, que en el cnsn es el sistema procesal 1abor;rl del dereclio 
mexicano, y precisaniente ese enfoqiie debe siempre iiitentnrse partierid,) 
<le la tmse de la uiiiclacl iieritific;~ y sisteniitica de I n  cliscipliria procesal. 

ix.4i.c\r.i~%.\\inn.\ S Cnsrii.i.o, Nicito, I > i t ~ < ~ < l u ~ . ~ i d i t  al i t l u d i o  de le Pruebn, e11 

"l7stu<lini <le U ~ r c < l ~ o  Probato~io': Conrcprióii, I.iiiicrsi<lad <le Cu%,ccpciúii, 196.5, 
pp. 115 y I l ( i  



V. ALGUNAS PECULIARIDADES IIEI. RÉGIMEN PROBATORIO EN EL PROCESO 

MEXI<:APiO DEI. TRABA10 

El ofrecimiento de las pruebas que clebeii desahogarse, se reglamenta 
por el articulo 522 de la Ley Federal del Trabajo, el que dispone que 
en la audiencia respectiva, las partes ofrecerin en su orden 13s que pre- 
tendan que sean desaliogadas por la junta. El mismo precepto consagra 
uiia regla que, por l o  clemis, es también \,:ilida en el proceso civil, y a 
nuestro entender en cualquier tipo de proceso, a saber: la necesaria 
relación entre las pruebas que las partes oIrezcan y los liechos de la 
c«iitroversia, sobre los cuales las afirmaciones-oposiciones <le las partes 
aean contradictorias. No se Iia precisado por la jurisprudencia. ni por !a 
~loctrina, qué debe entenderse por "orden" en que deban ser desaliogadas 
lns pruebas, de acuerdo con la mención del articulo 522, pero este punto 
lo ainpliaremos inis adelante. 

El ofi-ecimieiito <le la prueba, iiidepen<lientemeiite de sus aspectos 
~~i~ncediment;iles, involucra otro tema de suma importancia, y que es el 
rcla~ivo a la carga (le la prueba, o sea a la cuestión tan clelicacla, cle 
quién debe probar, a grado tal rjne en ciertas ocasiones al tratarse el tenla 
se haya pensaclo que sienipre " . . . sea el patrón, por ser el mis fuerte 
quien debe probar que la acción ejercitada por el trabajador, no exista, 
haciendo uso de las excepciones laborales.. . " ' 8  Este principio de la 
inversión de la carga de la prueba, no es tan general como a veces se 
pretende, y para evidenciarlo lo remitimos a la lectura de las tesis niime- 
ros 38, 50 y 86 que reproducimos en el apéndice, al final de esta ponencia, 
y que pertenecen a las publicadas eii la quinta parte del último apéndice 
al Senzanario jiidicial de la Federarión. Son los casos en que el trabz- 
jactar alega que Iia trabajado en dias (le clescaiiso obligatorio, o bien 
que ha laborado horas extras, extremos en que le corresponde probar 
siis ;iseveracion'es. Y en la tesis número 50, encontramos el criterio dc 
que, cuando el patrdn niegue Iiaber despedido al trabajador y ofrezca 
admitirlo en el puesto, corresponde a éste clemostrar que efectivamente 
fue clesl~edicio. Por el contrario, casos de uiia típica inversiún (le la carga 
de la prueba, en Favor del trabajador, se encuentran en las tesis números 
31, 32, 49 y 207 que también transcribiiiios al final del presente trabajo. 



L;i regla sobre I;i ;idiiiisibn o el reclia/.s> cle I;is priiel>;is eii el  roceso so 
1iilior:il se ericueritr;i en 10s pirralcis scgiiiiclo y tercero del :irtículo si?? 
<Ic l:i Ley Feileral clcl Ti-;ib;ijo, eii relacifiti coti el ~irirircr p;irr;ifo <le 1:i 
iiiisiiia ili\posicibn. Es veidiicl que  I;i pauta aeiia1;irl;i iir, e i  lo soficieiitc- 
nierite cl;ir;i, puei  e n  1:i p;iite iesliectiv;i s0lo se dice que  l:i ;iutori<l;icl 
" <Iccl. . . .  . . . ,ii.iid ciiiles soii las priiehas que  se :iclriiiten y dese(li;ir,i 1;is qiie 
ebtiiiic iriipr<iieileiites o iriíitiles. Es iiirluil;il~lc qiie aiinqiie el cilerliil 
legii1:itii.o que  cr>tisultaritos, no  c(~iitiene reglas precis;ls sol>rc 1:i ;iclniisi611 
o rerlin,o (le la, ptiieb;is, 1;is clecisiories del tribuiisl clel tr;ib;ijo clel>er;iii 
h. ,. . ,ts.iise eii In ic!(>tici(l:lcl del tiicclio ofrecido, y eii 1;i rel;ici<iri clc este cr~ii 
1 .  .is .i .i iriri;i<.ii~iies y ~>retcnsi»iics ri>ritroi.crtida:, (le 1:is parter." 

í\iiriquc es ~er<l; id qiie 1:i Le); Feder;il del Tr;ib;ijo IIII  c!ctcrriiiii;i ni 
~>rc<isa.  coi110 10 Ii;irrri otros rir<lcn;iinieiiio\, cuiles sr>ri 1«., iiieclioj ~ I O -  

I>;itori~ts ;icel~t;lc!os cii el iii-occs<> I;il>otal, ;ibrigatii«s ilucl;is sobre 1;i ;ili!- 
ii i ; i i i<iri  clc que  1;i ley auplct<>ri;i 2 1 1  rcspectii, Ir> se:i el C<iiligo Feder;il 
cle I'ri>ce<liiiiientos C:iviles, eii riiyo ;irticulo 93 se li5t:iri los diver><>,, 
iiieclios cie ~ i rueba  regl;iiiientaili~s por  tal orilenamieiit<> 1eg:il. Es cierto 
c111e el :irticulo 478 cle la L.ey FecIcr:il clel Ti;il>;ijr~ i-cmite :i1 Chcligo 
ledei-al <le Proiediiiiient~is Civilc, en ioriiia expres;~, Iiero tal rciiiisibti 
>e  liiriita :i las lii-<>blerii:is clc ;icuiiiiilaci<iii y, por citr;i parte, el articulo 1 6  
ile 1.i Lc) Liboia l ,  establc<e crinir> nr~ririas su l~ le~or i a s  las (le 1:i costumbre 

el iiso, y eii su clclccto, los l>riiicil>ios qiic se clcrivcii <!e 1;i l>r~>pia le), 
Iiis del <I~~rr~r!ro rr,i:iiíri, en cu:iiiii~ rio cr>titi;irieri a la le), y 111s 1>1-incil>i0s 
LIITI;~ cc~~ti~I;icl. Eri t:il virtud, y e11 cl eiitencliclc~ de  cliic: ni l;i cost~iinb~-(: 
i i i  111s ~ isos  puederi ser Lueiiles ;iiitbiionias (le iiornias pi-occs:iles, d e  10s 
tCriiiirios ilcl ;ti-tictilo 16, i r 1  111,lo c:iso la !egislaci<in s i i~~le tc i r i ;~  lo acrí:i 
In pr<xc>al c(>iiiíin. I>c l:is cIibli~>iiciones que  reglaiiieiitaii la i>riieh;i en !;i 

L.ey Fccler;il clel Ti;il>;ijii, se clesl~renclr qiit: conteiril>l:i~i liis sigiiicntcs 
iiieclir>s (le priieb:i: t i  e Í c ~ l  523 encontr;imos iiii;i ri.fereii<-ia ;:l 
inlc:rnie cic :iutoridad; el al.ticulo 524 menciona los (loruirieritos, I c i  tci- 
t i p "  ]los ]'el-itos; el ;irticitl» 5 %  hace refercnci:~ a la irispccci<in jiiclici;il; 
y 105 ;irtíciilos 5 Z ,  528 y 529 he reliereri n 1;i ~ ~ r i t c b a  conlesiori;il. Por  lo 
t;irito, 1;is listas enuticintirüs <le medios l>rc~l>ai~rrios qiie coiiiienen los :ir- 



836 CIPHIANO G O A f E Z  LARA 

ticulos 289 del Chdigo de Procedimientos Civiles para el Distrito y 
Territorios Federa!es, y 93 del Cúdigo Federal de Proce<limientos Civiles, 
no parecen faltarle a la Ley Federal del Trabajo y por ello, no  podría 
hablarse de su aplicaciún supletoria, ya que, en dado caso en el articulado 
de la Ley Federal del Trabajo &lo se omite hacer alusiún expresa, a las 
fotografías, copias fotostiticas, registros, escritos o nolas taquigráficas, 
y a la mencihn de que servirán de prueba todos aquellos eleinentos 
aportaclos por los descubrimientos <le la ciencia, por una parte; así como 
también se omite lo relativo a la fama publica y a las presunciones. En 
cuanto a la primera omisihn (fotografías, notas, etcktera) no tiene nin- 
guna importancia, pues el artículo 524 de la Ley Laboral establece que 
cada parte exhibirá desde luego lo's documentos u ob je tos . .  . y en esta 
palabra quedan comprendidos todos esos posibles medios de prueba. En 
cuanto a las otras dos omisiones, la relativa a la fama pública, resulta 
salu<lable, ya que se trata de una testimonial de calidad; y la omisión 
de las presunciones citadas como medios de prueba, resultó felizmente 
acertada, quizá sin proponérselo el legisla<lor, pues éatas, como es bien 
sabido, no constituyen propiamente un medio de prueba sino casos de 
inversión de la carga de ésta o de excepción a la necesidad (le probar. 

Lo relativo al "Or<lenn de desahogo no está determinado en el proceso 
laboral. Puede decirse que rige el principio de que primero las pruebas 
del actor y luego las del demandado, pero sólo siguiendo una regla 
válida en el proceso civil. El problema se agudiza po'r lo  que se refiere 
al orden de desaliogo de las diversas pruebas ofrecidas por una misma 
parte y no existen para resolverlo sino [los soluciones: la primera, seguir 
el orden del proceso civil, que no  es otro que el de enunciación de los 
medios probatorios; la segunda, no seguir ningún orden, sino dejarlo 
al capricho e inspiración de la Junta, lo que no deja de ser riesgoso y 
propiciador del caos y del <lesorden procesales. 

Apuntaremos en seguida algunas cuestiones de relevancia en relaciún 
con los diversos medios de prueba, dentro del marco del proceso laboral: 

1. Prueba confesional 

La prueba confesional no presenta ninguna peculiaridad de gran sig- 
niticacihn, pues su mecanismo y destino es el mismo que en cualquier 
otro proceso en que tenga acogida. Los problemas que en relación al 
desahogo de la prueba confesional hemos encontrado tratados por los 
autores son iun~lamentalmente los siguientes: el primero, es el relativo 
a si es o no necesaria la calificación previa del interrogatorio o de las 
l~oficiones conforme a los cuales debe desahogarse la prueba confesional. 
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<:r>rriu la Ley k'eiler;il del Trabajo no  dice iia<la al respecto <le calilica- 
ciiin de interrogatorios. surge el problema de si puede o no  aplicarse 
supletoriairiente el criterio de legislaciiin prixesal, ya el Ciicligo Fec1er:il 
o cl del Distrito Federal. Lo  que sucede es que el articulaclo que regbi- 
riieiita la prueba eii la Ley Federal del Trabajo y que se limita a los 
artículos 524, 527, 528 y 529 de la misma, despoja <le toda foi.m;ili<lad 
a su desali~>go. Si11 embargo, aunque ii« ~ ~ u e < l a  ace1)vaise 1:i existenci.~ 
<le 111i ::cto <le calific;iciiiri formal y previa de las posiciones, ;1 la inaiiera 
coiiio sc re;ilirü eii el proceso civil, 11) anterior no iniplica que la Jiinia 
110 pueda <!esecli;ir por inipertinentes u obsoletüs, posiciones que r i r ,  

teripnri relaciiin con el litigio, o que se refieran a puntos no ciiestionail~~,, 
y 1x~r:r esto rige la regla general del articulo 522 de la pi-ol~ia Ley <le1 
Ti-abajo, en cuanto a que las pruebas que las partes ~>reieiidaii que seaii 
<!es;itiogadas, deber;in referirse a lieclios fijados en 121 <lein:inila y cii !:I 

coiitest:icióri, o sea lieclios lxopios del conflicto, y que no 1ia)an ya sido 
confeha<los por la p:irte a quien perju<liquen. El segundo problein:~ en 
torrio a la prueba ronfesion;il, es el que trata Porras Lcjpez citaridr~ :i 
l'riieba Urljina, en los siguientes t6ririinos: volrien<lo ;i la conlesiiin en 
i:i;iieri;i r!e trabajo, el maestro Triieba Urbiiia, dice: "La prueba de rori- 
Icsihn ci~nsogr:ida en el ;irticulo 5 2 i ,  Iia siclo tot;ilniente <lesn;itui.alira~I:i 
eii  1;i p,ictica; pues Lis 1unt;i.i de C;oncili;ici<iii y .\rbiti-aje han ;icepia<lo 
211 relweseniante juriclico de l:i einpreia, gerier;il!nci:te ;it>o~acl»l>;~tr:>iio 
<le ésta, para absolver posiciones en nombre y ;r noiiibre [le la misma. Dcl 
espíritu que informó al legislador al redactar el l>r?cepto I;icilineiite S: 

c<iniprencle que sean los directamente interesados los que <leclaren, por- 
que sr;n ellc;s los que conocen, por sil viiiculacii~ii de trabajo, 1Ie iodas 1:is 
<-~rar ter is t ic ;~~ cle ésta.'' " Sin embargo, como para toclo mal se busc:~ un 
~ e n e d i o ,  eti la práctica, a este vicio apuntado y que cotistituye en realidad 
ur:a ~lesnatiiralir:ici¿~n de la prueba confesional, 111s litigaiitcs que clefieii- 
ilrn a 1:i parte obrera, previeii<lo que el patrón, el ver<ladero jefe de 1-1 
empresa, pretenda enviar a otra persona al <lesaliogo de I;r coiifesi~innl. 
ofrecen la declar;icióii <le tal jefe de empresa, altern;itivamente, según 
ie;r el c:is», como confesional, o bien como prueba testimonial, con el 
objeto de que, con uiio u otro caricter, el verdadero painin com11arcz~1 
;i drc1ar:ir c:i rl r,roreao. 

2. Priiel>;i documental 

Tanilxxo puede derivarse <le la natur;ile~.a del pnlceso laboral, algun:~ 
circunst:inci;i iinportaiite que diferencie a la prueba documerital [Ientru 



<le este proceso, en relación con el papel que le toca jugar en otros pro- 
cesos. Se quiere ver una diferencia en el Iiecho de que siendo los tribu- 
nales del trabajo, tribunales de conciencia y no de estricto dereclia, 
pueden coriceder valor probatorio pleno a un <Iocuinerito, aunque rio 
tenga el carácter de instriimento público. Ta l  extremo, no es exclusivo 
<le1 tribunal del trabajo, pues u n  tribunal común, aunque niis vinculado 
por ciertas reglas de apreciacióii del valor <le la prueba, puede, a travgs 
(le un razonamiento y de una fundamentación explícitos, también con- 
ceder valor probatorio pleno a un documento, aunque Gste no tenga el 
c:irácter de instrumento público. Es verdad que las reglas del proceso 
laboral no clistingruen entre el documeiito público y el documento pri- 
vado y debemos preguntarnos si las normas de <Iistirición dadas por 1;is 
Otras legislaciones procesales, ~Juedan incluir o determinar la siierte de 
los <locumeiitos privados o ~>úblicos en el proceso laboral. Es indii(lab1e 
qiie existe cierta vinculación innegable, aun para un tribunal del trabajo, 
en relación con un documento público, lo que no  quiere decir, clesile 
luego, que tenga el tribunal del trabajo menor libertad o menor viiiru- 
l:ici¿~n para apreciar el valor probatorio de este medio [le prueba. 

3. Prueba pericia1 

1.2 misinn y el papel de esle medio probatorio, no tienen nada de 
escliisivo o de diverso en el proceso laboral, que no presente en los otros 
tipos de procesos. En todo caso, las resoluciones de la Suprema Corie 
<le Justicia que se refieren a este medio probatorio (ver tesis 121 juris- 
~~rudencial) , puntualizan la regla del prudente arbitrio del juzgador en 
la apreciación del valor probatorio <le ese medio, lo que es evidente 
que súlo significa que no hay una clistincióii cn lo relativo a la apre- 
clacibn del valor de la prueba pericial en un tribunal del trabajo o 
en un tribunal común, en donde tanibikn existe la regla del prudente 
arbitrio del valor de la prueba pericial. Por lo demás, en el mecanismo 
<le desaliogo de este medio probatorio, tampoco es de subrayarse ninguna 
peculiaridad cspecial y hay que seíialar que las reglas de un perito 
por parte y,  en su caso, tercero eii discordia, se siguen como si  se 
tratase de un proceso civil, aunque la Ley Federal <le1 Trabajo, no 
establece este mecanismo. Se trata, por otra parte y como es bien sabiilo, 
,Ir una prueba colegiacka, por la forma en que se integra, y este principio 
rige también en el proceso laboral. 
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4. Keconociinieiito o itispección judirial 

Ni? eiiconiiaiii<is iiiiigiiiia (lifereiicia Iuiid;iiiiental eri el I>roceso del 
ti-abajo por lo qiie se refiere al o l i j c t i ~ o  y lorrnzi <Ic (Irsaliog~l dc  e5r:- 
iiie<iio (le ~ ~ r u e b a ,  que  iio coiiticric iiiiiguii;~ regia csl~ecifica y que  'e 
liniit:, ;i Id breve ine~ici<il~, que ilc ella Iia(:e el ;irtic1110 526 ile 1;i I.ey 
Fecleiiil del Tr;il>;ijr>. 

Ci~ti io aspectos peciiliaies <le a t e  nieiliit [>rol>:it«rio, <ler~tr« <le1 proccs'> 
I;il)oral, Porras L<i]>e7" señala qiic, en I r >  rel~itivo al  1>i-i1ct.<liiiiienlo, el 
;irtículo 524 <le 1:i Ley Federal ilel Tr;ib;ijo Iüculla a I;is iiititai 1 ~ ; i i ; r  

Ii;icer a los testigi~s, eii foirn;i l i l~re ,  las preguiitas que  jurgiieri »portiiii:is 
y I > ~ K I  ~ i r e e r l o s  eritrc si, o bien crlii las ~mrtes.  Si bien es cierto que  csi;i 
;iiril~litii~l i i i ~  1;i cric«ritr;iinos, por  regla general, en  121 legislaci<iii ]>ro<:cs~I 
civil c<iniúii <le 1:i ni;~yoriii <le l i ~ s  I:st;iilos, 10 cierto es qiic iiiievas Icgi5- 
1. d<~(li irs  : ~>~occsii les coino las cle Sr~nora,  hli~relos y Z;ic;itccas, <lar1 ;i 1«s 
jueccs c ~ i a  Pac~ilt.iclis que  se Iian riieiici(~ii;iilo, en cuarito :iI e\i;imeii 11c 
1~1s te,tigos, 111 qiic \-ieiic a deni(1sirar qiic las iiiis~iizis rio son exrlusiva\ 
iiel ]~ ru ie%> 1;ihoral. Otro  3,liccto <listintiio qiic se ~~reteiicle 1iar;i 1:1 
pruelxi tcitiinoni;il I;ib(rr;il, e5 el <le qiic el tehiigo únii:o, sí e, cligiio <le 
toin;rrsc eii cueiiia, b;ijo deteriliiri;iclas <ircuiistüiicias, licro este exrreiri,) 
taiiilmro c5 exclusivo del derei liri 11roce>:il del tnibxjo, I I L I ~ ~  cri el ninyo~ 
ri:i <le las legisl:icioiirs l~roccsalcs, sa1i.o poc;is exceprioncs, u: cleja cl 
ialoi. <le los testiiiioni~is (le pei-sr>n;is 1ig;id:is i i;ii la iicgi~ci;iciiiii <Iciii:iii- 
i lad;~.  ~ I L X  m>n\iclerarse que  aoii 1irccis;iinenie 6st;is 1;is que  l~ueileii rendii. 
uii tcstiiiii~i,io \«brc los l>~irii(>s ilel ciiiillicto. Es i ici l  a<lvcrtir que  C'LC 

tipo ilc regla n o  es exclusivo del proceso (Icl trabajo, pues eiicontraiiiris 
un;i rio1iii;r <le significación par al el;^ en  el proceso civil, cii;~ii<lo 1;i Su- 
prei~i;i (;ortc est:iblcce en su j u r i s ~ ~ r ~ i ~ l e i ~ r i ; ~ ,  que  es v:iliilo el testimoriiu 
ile los 11:irieiites ile los cónyuges, eii 11,s juicios de  di\,orcii). 

Es eii e1 sistriii;~ <le vaioriracióii [le la pruelxi, eii <I»ncle se qiiirren 
eiicoiitrzir las niis  hignificatiras peculiaridailes clcl prociso labi~ral .  Trzi- 
dicir~iialniriite se expone q u e  los sistemas [le al~reciacibn ilcl v:ilor de  13s 

?i PORK\S I,<ii.l.~, opzi,\ <¡l . .  pp. 5 4  ;i !!Y8 
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pruebas, sean fun<lamentalmente dos: el de apreciación legal o tasada, 
y el de libre apreciación. Sin embargo, un  análisis más detenido de los 
mismos, pretende encontrar no  sólo dos sistemas, sino cuatro: el ordálico, 
el legal, el libre y el razonado o de la sana crítica. "Esos cuatro sistemas 
se escalonan, no lanto cronológicamente como en atención al progreso 
técnico que marcan, del siguiente modo: ordálico, legal, libre y razonado. 
En dirección distinta se pueden agrupar en dos sectores, habida cuenta 
<le la actividad psíquica que al juzgador se exige. . . sistemas de valora- 
ción aprioristica, a saber: el ordálico y legal, y sistemas de apreciación 
n posteriori, es decir, y el de la libre convicción y el de sana crítica." 
No todos los autores admiten la división, en cuanto a los dos últimos 
criterios mencionados; para unos, sistema libre y sistema de sana critica, 
es lo mismo, y para otros, por el contrario, estos dos sistemas son diversos. 
"Existe una discusión en la doctrina sobre el alcance de este principio 
de la sana critica, pues en tanto que algunos autores como Eduardo J. 
Couture, y Alcalá-Zamora y Castillo la consideran como principios inter- 
medios entre los de la prueba legal o tasada y los de la libre convicción; 
de Pina, Sentís Melendo y Alsina, estiman que no  se trata de un  sistema 
autónomo, sino vinculado con el de la libre convicción, la que no  debe 
ser arbitraria sino rtizonada." 24 Alcalá-Zamora y Castillo sostiene que 
no deben confundirse ambos sistemas, y que la libre convicción no 
absorbe ni se identifica con el de la sana crítica. Las razones que invoca 
son fundamentalmente las dos siguientes: "Primera, la posibilidad de 
fundamentar una sentencia sin llevar a cabo una apreciaciún razonada 
de la prueba: para ello basta, y el expediente se utiliza todos los días y en 
todas partes (por el menor esfuerzo que supone), con substituir el aná- 
lisis crítico por el resumen descriptivo de la prueba, valorada luego, 
según conciencia; y segunda, la existencia de fomrmas de libre convicción 
pura como las que se dan en el jurado y en los tribunales de honor." '" 
Y ampliando sus anteriores ideas, nos continúa diciendo: "En estricto 
sentido, prueba libre es aquella que traduce no tanto la íntima convic- 
ción del juez acerca de los hechos del proceso, como su voluntad en 
cu:tnto a la fijación de los mismos.. . se preocupa tan sólo de vencer, 
sin cuidarse además, de convencer, cual hace, en cambio, la sana crítica . . . 
Ese rasgo y ese inconveniente se acentúan en dos de las formas más típicas 

23A~cni .L-ZAMORA Y C~rrir.i.0, Niccto, Sútrlnnr y Criterios para la Al>recinci<i>i de 
Prusba, en "Estudios de Dcrccho Probatorio", Conccpciún, Universidad de Concepcidn. 
1965, pp. 32 y 33. 

24 FIY Z A ~ ~ U D I O ,  HPctor, Panorama de los Derechos Procesal del Trabajo y Proceso1 
Burocrdticu oi el O~denamiento  Meximno, eri "Revista Mexicana del Trabajo", Me- 
xico, Secretaria del Trabajo. P. Social, t. xii, abril-junio lOF5, p. 18. 

%3A~ca~i-Zn>ronn u Cnsr i i .~~ ,  opi~s cit., p. 5 1 .  



(le libie coriviccióii: las eiri:iria<las clel jura<!o y cle los tribunales de honor. 
Por tratarse de jueces legos, se cotisidera que el jur.i<lo rio esti capacitacln 
o ~{umla <lisp!!ns;ido de iiio:ii,ar su i-eredictr~. Nos encontrarnos, por tanto, 
aiite un ~ribun:il qiie lall:i exclusiiatiientc en conciencis, aiin cuando, 
e s  si, ni.d:i garantice que siis miembros 13 posean cfectivaniente . . . 
inieiitras al j u e ~  proiesion:il se le exige 1:i inotivac:i6n (le sil seiiteiici:~, 
coiisideia<la como uii;i [le las rxiis sólidas g;ir;intias del enjuiciainieiiti>. y 
niiet1tr;is :i1 perito se le ]~iiiiii ;~claraciones y explicaciones y al testigo, 
qiie mariilieste la r;ir<in (ile ciencia) de su ilicho, a los jiir;i(los se les 
permite que iiiecliante su veredicto decidan, <le la vida, de la libertad 
o <le 1;i fortuna de una persona, sin mis  que emitir un  ine>nosilabo."'" 
En rigor, tr;it.iridi~se de 11)s jiirados si encontr;imos tina verclaclera aprc- 
cidcióri libie <le la prueb:~, puesto que la misma no requiei-e ser ralo- 
nad:i, pcr« Iiiera <le este c3so y del (le los tribunales de Iioni~r, que se 
nos nieiicioriaii, duclamos cjue pued;i existir otro tipo de tribunales auto- 
riza<los 1 ) a ~ ~  apreciar I:is priiebas ~erdaderamcrite en conciencia, eriten 
dicnclo por esto precisainentc que no se tenga la necesiilacl, por el jiiz- 
gaclor, [le ni:iiiifestar las razoiies que lo Iiaii Ile.i,ado a una determinada 
corivicciiin. I'ero, por lo que se reliere al proceso laboral, no  <lel>eiii<is 
olvidar que aunque el articulo 550 de la Ley Federal del Trabajo, esta- 
blece ew 111eri;i libertad (le apreciación de las pruebas, segun lo estimen 
los mienibros de la junta eri conciencia, " . . . esta libertad, al parecer 
amplisini;~, lia sido limitada por la jurispruclencia, que coiisicler;~ indebida 
13 citada estiniación si altera los liechos o incurre en (lefectos de 1ógic:a 
en el raciocinio, por lo que al parecer nos encon1r;iiiios ron la figiira 
<le las reglas (le la 'sana critica' o del l~ruclente arbitrio del juzgador en la 
apreri;icii>n (le loa elementos (le convicci6n." -7 Pensamos que lo anterior 
obeilece a que las juntas deben apreciar las pruebas derttro del sistem;i 
ge i ie~ i l  ile clcreclio en que viviiiios, coto es, " . . . sin olvid;ir el orileii 
jiiridici, estableci<lo". po(lernos olvi<lar que I;is juntas coino aiit<i- 
rickides deben atenerse en sus actuaciones a los requisitos que par:i los 
actos (le aiitnridad seíiala el articulo líi constitucional, el que obliga ;I 

toda autorida<l, y con mayor razón a una autoridacl que clesempeíia una 
función jiiris<liccional, ;i fundar y motivar sus actos. En tal virtiicl, no  
es posil>le, aunque así lo diga el articulo 550 de la Ley Feder;il del T r i -  
bajo, 91ie sc d i  zrnn ge~iuina y verdadct-a npi.eciació?i e11 cor~ciencin d r  
las prlielins, si debe enteticlerae por ello, coirio lo liemos ya apuntado, 1~ 
no meiici<in de los r;iionarnientos que llevan a cierta convircihn, y en tal 

26 . 41 , cnr . . i ~%.~~ ion~  i. Crsrii  i o, npui cit., pp. 43 ) 11 
21 1'1x / ~ M Y D T O ,  O/>LL.T r i l .  p. 16. 
28 i i ~ n n r ~  i~ei .  Chr-iii.i.o, o/>irr cil., p. 21.1. 



virtud, si las juntas están obligadas a fundar y a motivar sus resoluciones, 
no es verdad que aprecien, o más bien, que puedan apreciar las pruebas 
en concieiicia. Evidencia (le ello son las tesis de jurisprudencia número 
122, 123, 124, 125 y 126, a ruya lectura remitinios, se desprende sin lugar 
a dudas, que el sistema (le valoración <le la prueba qiie rige en el 
l~roceao laboral, es el <le la prueba razonada o de la sana critica, no 
obstante la menciún del articiilo 550 relativa a la apreciación en 
conciencia. 

Por lo que toca a las facultades <le las juntas <le conciliaciún y arbilraje 
en materia probatoria, se nos señala2~ que &vas soii aml>lisinias y resi- 
den en las disposiciones de Ir~s articulas 526 y 532 de la Ley Feder;il del 
Trabajo. El primero de ellos que  rescr cribe que los miembros de la jiinta 
poclrán hacer libremente las preguntas que juzguen oportunas a cuantas 
personas intervengan en la aucliencia, carear a las partes entre si o con 
los testigos y a estos unos con otros; examinar <locuinctitos, objetos y 
lugares, Iiacerlos reconocer por peritos y, en general, practicar cualquier 
diligencia que a sil juicio, sea iieceiario para el esclareciniiento [le los 
heclioi; y la segunda disposiciún que da base para que una vez concluida 
la instrucciún por las partes, la juiita misnia ordene la recepción y des- 
:ahogo de otras pruebas cuyo recibimiento hubiera sido deficiente eri la 
instrucción. 

Finalmeiite debemos advertir que iiingun sistema de apreciación pro- 
bitoria puede adaptarse parejamente sin mis ni  mis, para toclos y cada 
uno de los medios de prueba [le un proceso dado. Las peculiaridades <le 
cada uno <le <lichos medios imponen reglas especiIicas, a grado tal que 
;i veces, varia el sistema de apreciación, (le una prueba a otra prueba. 

VI. CONCLL.SIONES 

1. El derecho del trabajo es uiia parte (le la transformaciún sociali- 
zaclora del derecho y que tiene un enfoque pro~eccionista y tutelador 
de la clase trabajadora, dirigido fundainentalmeiite ;i limitar la auto- 
nomía de la voluritad de patrones y trabajadores y a establecer un marco 
miniino de garantías sociales. 

2. El dereclio procesal (le1 trabajo existe como un cuerpo de dispsi-  
ciones legales que rigen el proceso laboral, pero no como una rama 
; iu~únom;~ de la ciencia jurídica. Es verdad que el proceso laboral mexi- 
cano reúne tina serie de características y peculiaridades que se derivan 
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